
Comentario al evangelio del domingo Lucas 14, 1. 7-14: 
 

Elegir a los pobres al banquete 
 

 En los años posteriores al Concilio se hablaba mucho de la «opción 
preferencial por los pobres». La teología de la liberación estaba viva. Se percibía 
una nueva sensibilidad en la Iglesia. Parecía que los cristianos queríamos 
escuchar de verdad la llamada del Evangelio a vivir al servicio de los más 
desheredados del mundo. 
 Desgraciadamente, las cosas han ido cambiando. Algunos piensan que la 
«opción por los pobres» es un lenguaje peligroso inventado por los teólogos de 
la liberación y condenado justamente por Roma. No es así. La opción 
preferencial por los pobres es una consigna que le salió desde muy dentro a 
Jesús. 
 Según Lucas, éstas fueron sus palabras: «Cuando des una comida o una 
cena, no invites a tus amigos ni a tus hermanos ni a tus parientes ni a los vecinos 
ricos; porque corresponderán invitándote y quedaras pagado. Cuando des un 
banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú, porque no pueden 
pagarte; ya te pagarán cuando resuciten los justos».  
 ¿Se pueden tomar en serio estas palabras provocativas de Jesús? ¿Lo dice 
en serio o es una manera de impactar a sus oyentes? Jesús habla de invitar a los 
excluidos, marginados y desamparados. Son precisamente los desdichados a los 
que él se está dedicando en cuerpo y alma por las aldeas de Galilea. 
 Sabe bien que esto no es lo habitual. Los «pobres» no tienen medios para 
corresponder con cierta dignidad. Los «lisiados, cojos y ciegos» sencillamente 
no pueden. En Qumrán son precisamente los que están excluidos de la comida 
comunitaria. 
 Jesús habla en serio. Lo prioritario para quien sigue de cerca a Jesús no es 
privilegiar la relación con los ricos, ni atender las obligaciones familiares o los 
convencionalismos sociales, olvidando a los pobres. Quien escucha el corazón 
de Dios, comienza a privilegiar en su vida a los más necesitados. 
 Una vez de escuchar de labios de Jesús su opción preferencial por los 
pobres, no es posible evitar nuestra responsabilidad. En su Iglesia hemos de 
tomar una decisión: o no la tenemos en cuenta para nada, o buscamos seriamente 
cómo darle una aplicación generosa. 
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